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El nuevo pacto 

 

Lo mismo hizo con la copa después de la cena, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto 

confirmado con mi sangre. Lucas 22 :20 

Este pasaje a menudo se lee para presentar la Santa Cena. Se trata de un nuevo pacto. ¿Qué 

significan las palabras "nuevo pacto"? Celebramos cada semana un nuevo pacto que es la verdad 

más formidable y transformadora de nuestra vida cotidiana! 

Ahora, hermanos míos, alegraos en el Señor! Filipenses 3 :1 

Nos regocijamos cuando entendemos algo. Raramente, la alegría ocurre así, de un segundo a otro, 

sin razón,. La alegría se despierta por buenas noticias, o una mirada de fe, o una circunstancia feliz. 

Y el nuevo pacto es la buena noticia, la circunstancia feliz que Jesús nos invita a vivir constantemente, 

en nuestro corazón o en la congregación. En la primera iglesia, esta verdad estaba tan presente que 

rompían el pan en las casas todos los días. Todos los días bebían la copa juntos, celebrando esta 

nueva y extraordinaria alianza. Un pacto que cambia nuestras vidas, de nuestra entrada en la 

salvación hasta nuestro último aliento. Dice en alguna parte : 

 El camino de los justos es como la luz de un nuevo día: va en aumento hasta brillar en 

todo su esplendor. Proverbios 4 :18 

Esta experiencia se hace posible para cada uno de nosotros y yo nos invitó a ella comenzando por 

comprender, aceptar, recordar con frecuencia y con la revelación de lo que el nuevo pacto produce 

en y para cada uno de nosotros. La verdad nos hace libres (Juan 8:36) y produce santidad (Efesios 

4:24). No es sólo una doctrina. La verdad es una persona activa. ¡Jesucristo es nuestro héroe, nuestro 

Señor, nuestro libertador y un gran Salvador! Dios hace maravillas por los hijos del hombre! 

El nuevo pacto perece el antiguo pacto 

El nuevo mandato inaugurado por Jesucristo perece, sin cancelar, el antiguo mandato. 

Así que el mandato anterior quedó cancelado porque era débil e inútil, pues la ley de 

Moisés no perfeccionó nada; y en su lugar tenemos una esperanza mejor, por la cual nos 

acercamos a Dios... Hebreos 7 :18-19 

…  De este modo, Jesús es quien garantiza un pacto mejor que el primero. Hebreos 7 :22 

La vieja regla ha sido abolida. Lo leíste bien: abolida. La ley de Moisés que cualquier cristiano no 

enseñado o mal enseñado intenta seguir recurriendo a sus propios recursos ha sido abolida. 

No son las reglas, ellas mismas las que han sido abolidas, sino la forma en que nos sometimos a ellas.  

Esta forma de obedecer, esta antigua regla de recibir un mandamiento de Dios y luego tratar de 

obedecerlo con todos sus esfuerzos personales para ganarse el favor del Señor, ha sido obsoleta. La 

obediencia siempre es necesaria, pero sólo es posible para aquellos que comprenden el poder del 

nuevo pacto y saludan a su Salvador Jesucristo con gritos de triunfo. Recuerda esa palabra: 

SALVADOR. Bendecido sea su nombre! 
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Él nos garantiza el éxito de este nuevo pacto que ha sustituido al antiguo, el de los mandamientos 

externos ofrecidos a nuestra capacidad de obediencia humana, es decir, una capacidad cercana a 

cero !!! ¿No estás convencido? Lea esto? 

Si el primer pacto hubiera sido perfecto, no habría sido necesario el segundo. Hebreos 

8 :7 

El primer pacto fue reemplazado por un segundo porque tenía un defecto. Apeló a nuestras 

habilidades humanas. Lo que lo hizo inútil y débil nos dice Hebreos 7, 18 (mencionado 

anteriormente). 

Ahora, no se equivoquen, Dios hizo todo a propósito. El propósito de este primer pacto era llevarnos 

a tomar conciencia de nuestra incapacidad total para seguir a Dios y volvernos a un Salvador que 

haría la obra en nosotros. 

Su objetivo era encerrar a todos los hombres por igual en desobediencia, ya que nadie podía hacer 

perfectamente la voluntad de Dios, debido a la debilidad de la carne. Y el objetivo era hacer gracia, 

tener igual compasión para todos y obligarnos a volvernos resueltamente a Jesucristo. ¿Aún no estás 

convencido? Así que vamos a leer esto: 

Porque Dios sujetó a todos por igual a la desobediencia con el fin de tener por igual 

compasión de todos. ¡Qué profundas son las riquezas de Dios, y su sabiduría y 

entendimiento! Nadie puede explicar sus decisiones ni llegar a comprender sus caminos. 

Pues,“¿quién conoce la mente del Señor? ¿Quién podrá aconsejarle? ¿Quién le ha dado 

algo antes, para luego exigirle que lo devuelva?”. Porque todas las cosas vienen de Dios, 

y existen por él y para él.¡Gloria para siempre a Dios! Amén. Romanos 11 :32-35 

No podemos dar algo a Dios, ni siquiera a lo mejor de nosotros, con la esperanza de recibir a cambio 

un pago, una recompensa. Esta mentalidad es una producción de orgullo humano. Si das lo mejor de 

ti, es por amor, sin siquiera concebir la idea de un retorno. 

Por lo tanto: La obediencia a todos los mandamientos es imposible sin la acción del Salvador en 

nosotros. Si aún no lo has leído y/o no lo has entendido, y si no estás tratando de equivocarte con el 

razonamiento falso, lo has experimentado y lo experimentas todos los días. 

 El antiguo pacto: 

Entonces el Señor os habló de en medio del fuego y oísteis sus palabras; pero, aparte de 

oír su voz, no visteis ninguna figura. El Señor os dio a conocer su pacto, que eran diez 

mandamientos que escribió en dos tablas de piedra y que os ordenó poner en práctica. A 

mí me ordenó que os enseñara las leyes y decretos que habéis de cumplir en la tierra que 

vais a ocupar. Deuteronomio 4 :12-14 

“En este día os doy a elegir entre bendición y maldición. Bendición, si obedecéis los 

mandamientos del Señor vuestro Dios, que hoy os he ordenado.. Deuteronomio 11 :26-27 

 Dios da mandamientos 

 Nos pide que obedezcamos TODOS sus mandamientos, y si tenemos éxito, somos 

bendecidos. 

 Si no lo hacemos, se nos rechaza porque también está escrito: 
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Quienes ponen su confianza en la ley de Moisés están bajo maldición, porque la Escritura 

dice: “Maldito sea el que no cumpla fielmente todo lo que está escrito en el libro de la 

ley. Gálatas 3: 10 

 Es el viejo pacto. Hay un contrato. Estoy haciendo mi parte, Dios está haciendo la suya. Si uno 

de ellos rompe el contrato, la alianza se rompe. 

Y el primer pacto se rompió hace mucho tiempo, porque Dios no encontró uno justo, ni uno. Todos 

han desobedecido y son privados de la gloria de Dios. Dios entonces inauguró un pacto mejor, más 

excelente, basado en mejores promesas. 

En cambio, nuestro sumo sacerdote, oficiando un culto mucho mejor, ha unido a Dios y 

los hombres mediante un pacto mejor, basado en mejores promesas. Hebreos 8 :6 

Ya David, el rey David, proféticamente, anunció este nuevo pacto extraordinario que comienza a 

actuar con poder en nosotros, tan pronto como lo entendemos y lo adoptamos como una forma 

diaria de vida para apretarlo en nuestro corazón. David dijo: 

 Por eso mi descendencia está firme en Dios, pues él hizo conmigo un pacto 

eterno, totalmente ordenado y seguro. Él me da la victoria y hace que se cumplan 

todos mis deseos 2 Samuel 23 :2 

Jesús es la semilla de la nueva vida. Y nuestra salvación brota de él y florece a través de Él. La 

salvación no se trata sólo de ir al cielo. La salvación es la transformación perfecta de nuestra alma en 

la imagen de Jesús. La salvación completa es la capacidad de obedecer al Padre, de complacer al 

Padre, movido, impulsado por la vida imperecedera de Aquel que vive en ti y produce en nosotros 

sus sentimientos, sus deseos, su amor, su alegría, su Sabiduría, su fuerza. Siempre y sólo en estas 

condiciones, siempre que esperáramos todo de Él, incluso el deseo porque cada hombre es 

impulsado primero por sus deseos. 

Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús. Filipenses 2:5 

Tener los sentimientos (el sentir) que están en Jesucristo es un mandamiento. ¿Quién puede 

pretender poder ponerlo en práctica? En primer lugar, nadie puede desencadenar sentimientos 

profundos al mando. Y menos se puede poner en los sentimientos de otra persona. ¡Y desde lejos, y 

mucho menos vestirse con los sentimientos de Jesucristo! Y sin embargo, es un mandamiento. 

Debe entenderse que los mandamientos con el nuevo pacto se convierten en promesas. Dicen: esto 

es lo que Jesús es, él es la semilla, y eso es lo que está brotando en ti, si lo esperas. Deja de tratar de 

encontrar energía en ti mismo para complacer a Dios. Dios te ama como eres. Es decir, con una 

capacidad de seguir perfectamente sus órdenes cerca de cero. Pero con Cristo en Ti, todo se hace 

posible. Es el nuevo pacto. Produce deseo en ti y te da la capacidad de complacerlo. En eso Jesús es 

tu Salvador. 

El pacto que haré con Israel después de aquellos días será este, dice el Señor: Pondré mis 

leyes en su mente y las escribiré en su corazón. Hebreos 8 :10 

Por tanto, mis queridos hermanos, así como me habéis obedecidos siempre cuando 

estaba entre vosotros, obedecedme más ahora que estoy lejos. Ocupaos de vuestra 

salvación con profunda reverencia, pues Dios es quien hace nacer en vosotros los buenos 

deseos y quien os ayuda a llevarlos a cabo, según su buena voluntad. Filipenses 2 :12-13 

http://www.croireetcroitre.fr/


http://www.croireetcroitre.fr  E l  n u e v o  p a c t o  - P a g i n a  4 | 10 

Aprende de memoria el verso de Ezequiel el que sigue porque es el texto oficial del nuevo pacto y es 

esta fe en Jesús en nosotros, es esta firme esperanza en esta buena noticia que desencadena en 

nosotros los poderes del Reino de Dios que transforman ante nuestros ojos maravillado, nuestra vida 

diaria. 

Apréndelo de memoria y después de cada fracaso, al realizar tu frialdad, en cada intento fallido de 

vencer un pecado, frente a toda tentación, cada vez que se siente tentado a desalentarse a sí mismo, 

recuerde que no hay nada sorprendente para sus fallos. Has dejado de confiar en Él y estás 

orgullosamente apoyándose en tus habilidades. Tu habilidad está cerca de cero y es Cristo en ti, 

quien primero debe producir la voluntad (trabajar para nuestra salvación inteligentemente consiste 

en volver nuestros ojos hacia Aquel que es la fuente y el motor), entonces tu fe se involucra en la 

obediencia y te das cuenta que el mismo Dios que te dio la voluntad ahora te hace capaz de realizar 

con celo y amar las buenas obras que ha preparado con antelación. Así que aprende este versículo de 

memoria (sin ellos (Dios)). Es el nuevo pacto 

Os lavaré con agua pura, os limpiaré de todas vuestras impurezas, os purificaré del 

contacto con vuestros ídolos y pondré en vosotros un corazón nuevo y un espíritu nuevo. 

Quitaré de vosotros ese corazón duro como la piedra y os pondré un corazón dócil. 

Pondré en vosotros mi espíritu y haré que cumpláis mis leyes y decretos. Ezequiel 36:25-

27 

Jesucristo, nuestro Salvador, que existió en la forma de Dios, se despojó, tomó una forma de siervo, 

llegó a ser como hombres, sin usar ninguna de sus prerrogativas de ningún poder divino. Parecía un 

hombre sencillo.. 

…Cristo Jesús, el cual: Aunque era de naturaleza divina, no se aferró al hecho de ser 

igual a Dios, sino que renunció a lo que le era propio y tomó naturaleza de siervo. Nació 

como un hombre, y al presentarse como hombre se humilló a sí mismo y se hizo 

obediente hasta la muerte, hasta la muerte en la cruz. Filipenses 2 :6-8 

Pero El, el hijo único de Dios, nacido del Espíritu de Dios y de la Virgen María, un hombre, 

verdaderamente hombre, débil como cada uno de nosotros en su humanidad era fuerte, por el 

poder del Espíritu de Dios que estaba en él y aunque fuese viviendo en una carne similar a 

aquella del pecado, la misma que la nuestra, él, el Hijo de Dios en el cuerpo de un hombre vivió 

SIN pecado. Se convirtió en el primero de una nueva humanidad. Conquistó el poder del 

pecado en el cuerpo de un hombre. Y hoy por el nuevo pacto, inaugurado por su Sangre, por 

su sacrificio y por la venida de su Espíritu en nosotros, Jesucristo puede hacer en nosotros y a 

través de nosotros, lo que hizo en su propio cuerpo humano. Nos hace vencer el pecado, amar 

a Dios con toda nuestra fuerza con toda nuestra alma y pensamiento, y ya vivir en la tierra la 

vida del Reino de los Cielos. 

Si esperemos todo de él. Estas es la condición de la nueva alianza. Esperar en El y solamente en 

El para que El haga en nosotros lo que no logramos a hacer o que logramos, pero tan 

laboriosamente, imperfectamente y sin gozo.  

Mi justo por la fe vivirá. Hebreos 10 :38 

 Aún más, a nada concedo valor cuando lo comparo con el bien supremo de conocer a 

Cristo Jesús, mi Señor. Por causa de Cristo lo he perdido todo, y todo lo considero basura 

a cambio de ganarlo a él y encontrarme unido a él; no por una justicia propia basada en 
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la obediencia a la ley, sino por la fe en Cristo, por la cual Dios me hace justo. Filipenses 

3 :8-9 

Nuestros corazones están circuncidados, el día en que Cristo viene a vivir en ellos. 

También por vuestra unión con Cristo habéis sido circuncidados, no con la circuncisión 

que se practica en el cuerpo, sino con aquella otra que consiste en ser librados de la 

naturaleza pecadora. Esta es la circuncisión que procede de Cristo. Colosenses 2 :11 

Es decir, nuestro corazón (el ser interior) se sometió, con nuestro acuerdo marcado por nuestro 

arrepentimiento y bautismo, a una operación quirúrgica, como un trasplante que sólo el Espíritu 

Santo podía realizar. Nuestro nuevo corazón comienza a amar a Dios, no sólo sentimentalmente, sino 

por un ardiente y profundo deseo de complacerle en todo. 

Es en esto que crea la voluntad. Por supuesto, hay otro deseo que a veces viene a cubrir y oponerse a 

esta voluntad creada por Dios. Un deseo que nos da la impresión de que no amamos a Dios: el deseo 

de nuestra carne, de nuestra vida natural, todavía presente en nuestra alma y en nuestro cuerpo. 

Sabemos que nuestros cuerpos contendrán en sí mismos y hasta el final de nuestra vida terrenal el 

principio del pecado. 

Porque los malos deseos están en contra del Espíritu, y el Espíritu está en contra de los 

malos deseos. El uno está en contra de los otros y por eso no podéis hacer lo que 

quisierais. Gálatas 5 :17 

Pero no seamos engañados por esta capa superficial de nuestra alma, porque la verdad es que en el 

fondo y en verdad, en verdad, amamos a Dios : 

porque Dios ha llenado con su amor nuestro corazón por medio del Espíritu Santo que 

nos ha dado. Romanos 5 :5 

Y este amor se traduce en un deseo convincente de complacerle. Un deseo satisfactorio que produce 

paz y gozo cuando seguimos la conducta del Espíritu Santo en ese deseo y lo obedecemos. 

Un deseo que produce frustración y condena cuando no lo hacemos. Pero continuamente, el Espíritu 

nos empuja a seguir a Dios. 

Siempre, el Espíritu nos inspira a amar a Dios y a nuestro prójimo, a hacer el bien a El, a servirle, a 

perdonarlo, a olvidar sus ofensas, a practicar todo tipo de buenas obras. El que ama cumple toda la 

ley. 

Porque toda la ley se resume en este solo mandamiento: “Ama a tu prójimo como a ti 

mismo. Gálatas 5 :14 

Y el Espíritu Santo nos influye constantemente en esta dirección, a veces muy profundamente dentro 

de nosotros mismos, tan suavemente dentro de nosotros mismos, que a veces preferimos la 

voluntad de las voces ruidosos, inquietos y superficiales de nuestra alma dura e independiente. y el 

resentimiento. 

Cuando un deseo se eleva en nosotros, más fuerte que el del Espíritu de Dios hay dos maneras de 

reaccionar. Uno nos lleva al fracaso o a una victoria temporal, el otro al triunfo y al gozo profundo y 

duradero dependiendo de si operamos en la mentalidad del antiguo pacto o en la del nuevo pacto: 

Escenarios: Tienes malos deseos - te sientes indiferente a Dios - continuamente caes de nuevo en los 

mismos pecados 
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¿En qué mentalidad abordas el problema?? 

La mentalidad del antiguo pacto y sus resultados: 

 Te condenas a ti mismo 

- Por ser tan malo cristiano 

- Por tener tan malos deseos 

- Por no querer hacer con gozo lo que Dios os pide (convenio de condenación). 

 Decides sacudirte y tomar la decisión de derrotar a tu carne (ah ah, como si pudieras!). 

- Te obligas a orar, obedecer o hacer sin gozo lo que Dios te pide (Ley del Sinaí) 

- Y el resultado: (No soy un adivino pero he experimentado esta vana forma de operar 

durante años) es que vas a lograr una, dos veces y en la tercera, la naturaleza volverá a 

galopar. (pacto de la impotencia e inutilidad) 

 Pecas, desobedeces y a veces te vuelves peor que antes. (alianza de la desobediencia. No 

sabias que el papel de la ley, es incitarte a la desobediencia) 

Bienvenidos a los principios y leyes del antiguo pacto que funcionaron perfectamente bien. 

 La ley condena. Se llama Ministerio de la Muerte y la Condena. 

Esta ley, grabada en letras sobre tablas de piedra, vino con tal resplandor que los 

israelitas ni siquiera podían mirar la cara de Moisés a causa de su intenso brillo. Sin 

embargo, aquel resplandor había de terminar por apagarse. Y si esa ley que condena a 

muerte fue promulgada con tanta gloria, ¡cuánta más será la gloria del anuncio de un 

nuevo pacto fundado en el Espíritu! Es decir, que si fue tan gloriosa la promulgación de 

una ley que sirvió para condenarnos, ¡cuánto más glorioso será el anuncio de que Dios 

nos hace justos. 2 Corintios 3 :7-9 

 La ley produce desobediencia 

Pero el pecado, valiéndose del propio mandamiento, despertó en mí toda clase de malos 

deseos; pues mientras no hay ley, el pecado es cosa muerta. Hubo un tiempo en que, sin 

la ley, yo tenía vida; pero cuando vino el mandamiento cobró vida el pecado. Romanos 

7 :8-9 

 La ley es débil e inútil debido a la debilidad de nuestra carne 

Porque Dios ha hecho lo que no pudo hacer la ley de Moisés, que era incapaz de hacerlo 

a causa de la debilidad humana: Dios envió a su Hijo en la misma débil condición del 

hombre pecador y como sacrificio por el pecado, para de este modo condenar al pecado 

en la propia debilidad de nuestra condición Romanos 8 :3 

Los que se preocupan solo de las cosas humanas son enemigos de Dios, porque ni 

quieren ni pueden someterse a su ley. Romanos 8 :7 

 La ley te hace sentir tu encarcelamiento y la necesidad de un Salvador 

Antes de venir la fe, la ley nos tenía presos esperando a que la fe fuera dada a conocer. 

La ley, como el esclavo que vigila a los niños, nos acompañó hasta la venida de Cristo, 

para que por la fe alcanzásemos la justicia. Gálatas 3 :23-24 

Y si experimentaste el poder de la nueva alianza ? 

Mentalidad del nuevo pacto y sus resultados 
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 te humillas ante el Señor al notar esta rebelión más fuerte que tu amor por Dios y lo haces 

sistemáticamente, con cada manifestación de esta rebelión, no importa cuán pequeña sea. 

Oh Dios, mira la miseria de mi carne. El deseo de hacer lo que quiero es más fuerte que el deseo de 

complacerte. 

 Reconoces y confiesas el principio del pecado que aún vive en tu cuerpo 

 Recuerdas a tu pensamiento los términos del nuevo pacto (¿lo aprendiste de memoria?) que 

constituyen el contrato de Dios con el hombre por Jesucristo. 

 Presentas a Dios la promesa de este pacto sellado por la Sangre y le dices que confías en él 

para producir en ti su deseo más fuerte que el tuyo 

 A veces confesaras que aún no tienes ningún deseo por El. Ni siquiera el deseo de desear (¡la 

ilusión de nuestra carne va muy lejos!). 

 En resumen, sientes tu miseria, pero esperas que El, en ti, produzca este deseo sinceramente 

y profundamente en tu corazón para hacer su voluntad porque has entendido que el Dios 

que hizo este pacto no puede mentir y de una manera u otra, hará un milagro, debe hacer 

este milagro de lo contrario estas perdido (¡no en el sentido de la salvación!). Repite el texto 

del pacto a ti mismo o en voz alta. Dios es fiel a todos sus pactos.  

 Invoca la ayuda del Espíritu Santo. 

Los religiosos odiarán lo que acabo de describir, pero muy mal, seguirán viviendo en secreto en sus 

derrotas jactándose de una santidad y de un amor de apariencia. Porque no hay victoria constante, 

estable y posible para un ser humano si no convierte decididamente su esperanza en Cristo y solo en 

El para todo y si cada una de sus victorias personales no es adquirida por la vida de Cristo en él. 

Una oración que resume e ilustra lo que se acaba de decir. Para entender mejor el estado de ánimo. 

'Señor, recuerda tu pacto. Dijiste que me harías seguir tus mandamientos; Jesús vives en mí. Crea en 

mí el deseo autentico y estable. Es tu pacto y no puedes traicionar tu pacto. Puede que lo traicione 

yo mil veces más, pero tú eres Dios y permaneces fiel. Tu pacto es el poder divino para mi salvación, 

yo que creo en ti y en tu promesa. 

Cuando he pecado, perdóname pero hazme más fuerte. Ojalá no quisiera más este pecado. Me 

gustaría que mi deseo de complacerte fuera más fuerte que esos malos deseos que tengo en ese 

momento. ¿Pero no es ese tu pacto? ¿No es eso lo que prometiste? ¿No prometiste germinar mi 

salvación? Tú eres Jesús, el garante de este pacto, garantizas el éxito de este pacto porque eres tú 

quien es el autor y el consumidor. Jesús, espero en Ti por tu Espíritu Santo en mí, y cuando este 

pecado será vencido, seré capaz de darte la gloria a ti porque eres tú, tú solo en mí, quien me da la 

voluntad de complacer a Dios y la capacidad de hacerlo. Tú eres el Salvador. Te adoro. Espero en mi 

Salvador que me salva perfectamente.’ 

 Reconozco mi debilidad 

 Acepto la idea completamente irracional de que Dios no me condena cuando fracaso. 

Esto es parte del nuevo pacto porque Dios está ahora trabajando para restaurar todo en mí y 

mientras tanto, aunque todavía soy culpable de tantas cosas, ya no me condena. Si me siento 

condenado, este sentimiento viene de mí y voy a tener que decidir que Dios NUNCA ME CONDENA. 

Va en contra de mi comprensión. Es el primer paso difícil de dar, extrañamente. Esta es la noticia más 

hermosa y no queremos aceptarla; es cierto que la predicación legalista generalizada no nos anima a 

hacerlo. Aférrate a la Palabra de Dios. 
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Así pues, ahora no hay ya ninguna condenación para los que están unidos a Cristo Jesús 

Romanos 8 :1 

Ninguna condenación de Dios, incluso cuando sois culpables porque Dios está trabajando en 

vosotros. Y si alguien interpreta este principio como una excusa para el pecado, y si es un hijo de 

Dios, el Espíritu Santo lo disciplinará y lo pondrá de nuevo en el camino de la ley perfecta de la 

libertad. 

Hermanos, habéis sido llamados a ser libres. Pero no uséis esta libertad para dar rienda 

suelta a vuestros instintos. Más bien servíos por amor los unos a los otros. Gálatas 5 :13 

 Reconozco la presencia de Jesús en mí. 

Examinaos a vosotros mismos y ved si estáis firmes en la fe. Poneos a prueba. ¿No os 

dais cuenta de que Jesucristo está en vosotros? 2 Corintios 13 :5 

 Espero que Cristo en mí produzca el fruto de la justicia inspirando la voluntad que no tengo 

en este momento. Sólo El puede hacerlo. 

Por causa de Cristo lo he perdido todo, y todo lo considero basura a cambio de ganarlo a 

él 9 y encontrarme unido a él; no por una justicia propia basada en la obediencia a la ley, 

sino por la fe en Cristo, por la cual Dios me hace justo. Filipenses 3 :9 

Nunca estoy condenado mismo cuando me he abandonado débilmente al pecado. Confeso, me 

levanto y vuelvo a caminar. Porque el Espíritu de Dios obra en mí y me está transformando porque 

espero en él y el que espera en el Señor nunca será confundido al final Romanos 9 :33 ; el justo cae 7 

veces y 7 veces se levanta para no volver a caer Proverbios 24 ;16. Porque lo que es cojo se está 

reafirmando Hebreos 12 :13 y el que se fortalece en la gracia ya no cae 2 Timoteo 2 :1. Y al final, el 

pecado no tendrá poder sobre ti, ya que no estás bajo la ley, sino bajo la gracia. Romanos 6:15 

Testimonio 

Estaba en mi coche esa mañana y ni siquiera me había tomado el tiempo para un almuerzo. El 

pensamiento tradicional y lleno de culpa no dejó de surgir en mi pensamiento: 'ni siquiera has orado, 

debes pasar tiempo con Dios'. Pero no sólo no había orado, sino que no tenía ningún deseo de orar o 

incluso pasar tiempo con el Señor. Más bien quería escuchar las noticias o la música. 

Esta historia invariablemente terminaba de dos maneras.  

1/ O expulsaba el pensamiento incómodo, encendía la radio y pronto olvidaba todo esto, 

especialmente si la radio comenzara a transmitir una serie de buena música o un informe 

interesante. 

2/ O, después de una lucha interior, lograba a comenzar una oración débil, rápidamente evaporada 

por muchos pensamientos parásitos. Me sacudía, volviendo a la oración donde la había dejado y 

continuaba. Y estas idas y vueltas podían repetirse dos o tres veces antes de que pudiera entrar, pero 

no siempre y al menos dolorosamente, en un tiempo de comunión que sin embargo por la gracia de 

Dios resultaba tan vigorizante. Funcionaba una mañana, tal vez dos, y la tercera, me caía de nuevo en 

la primera manera. 

Hoy, tomo el mal a la raíz. Cuando me doy cuenta de que no tengo ningún deseo de acercarme a 

DIOS, de orar, prefiero decírselo y no intentarlo. Es hora de sentir su miseria, de humillarse ante El 

para que me levante. Es hora de dirigirse a Cristo que vive en mí y que es mi vida real, el Salvador que 

todavía necesito hoy en día. 
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 ¡Afligíos, llorad y lamentaos! ¡Que vuestra risa se convierta en lágrimas y vuestra alegría 

en tristeza! Humillaos ante el Señor y él os enaltecerá. Santiago 4 :9-10 

A menudo le dije a Dios: 

“Mira Señor el estado de mi alma. No tengo ningún deseo por ti. No lo puedo creer. Nada, no 

tengo necesidad de rezarte, de alabarte. Mi corazón está frío, indiferente, no interesado en 

cualquier cosa sobre ti. Pero es tu pacto, que produzcas esa voluntad. Y allí mi alma está tan lejos 

de ti, tan indiferente y congelada. Lo siento y soy avergonzado. Pero no me sorprende. Ya me 

conoces. Me elegiste cuando aún era pecador. Todo ha cambiado porque vives en lo más 

profundo de mí y tu vida en mí es más fuerte que el principio del pecado que todavía reside en 

este cuerpo. Tengo esperanza. Hazme quererte Señor. Sálvame otra vez, esta vez hasta que sea 

perfecto en ti.” 

Y al hablarle de esta manera, me doy cuenta de que he entrado en oración, sin darme cuenta, 

simplemente conversando con el Espíritu Santo. Al hacerlo, entré, mucho más rápido y 

profundamente que con el otro método forzado, en la comunión restauradora de Dios. 

Practicando simplemente y naturalmente dos principios dinámicos del Reino: la humildad 

(humillación y reconocimiento de quién soy sin su fuerza y que mi naturaleza tiene deseos contrarios 

a los del Espíritu) y fe (confío sólo en el poder de su pacto para que actúe en mí, en el poder del 

Espíritu de Cristo en mí, incluso si no sucede en un minuto). A veces repito en voz alta el texto 

fundador del nuevo pacto u otro pasaje de la Biblia que habla de Cristo en mí. Fortalezco mi fe 

porque es a través de la fe que nos acercamos a Él y Dios nos ayuda en nuestra debilidad 

fortaleciendo nuestra fe. Jesús es el autor, el escritor. Es todo de él. 

Os animo a los que han nacido de nuevo, que han pedido a Cristo que venga y viva en su corazón (y él 

vive allí) a esperar de ello y pedirle esta voluntad cuando no la tengas. 

Y cuando esa voluntad de hacer su voluntad esté allí, participad con gozo en lo que te dice sabiendo 

que así permites que Cristo se encarne un poco más profundamente en ti con cada nuevo paso de 

obediencia. Así es como uno entra en la santidad pero en descanso. Así es como se practica el 

'Santificar en el Señor', pero en la gracia de Dios, en la fe y el poder de Aquel que, en nosotros, 

produce la voluntad y lo hacer. 

Y entonces podremos glorificarnos de lo que Jesús hace en nosotros y a través de nosotros y ya no 

pondremos nuestro orgullo en nuestra capacidad humana tan limitada y tan inestable, en estos 

laboriosos y desalentadores esfuerzos del antiguo pacto. La vida brota desde dentro. Sólo en Cristo 

tenemos todo, en Cristo tenemos también el deseo de obedecer a Dios y de serle agradables. Él es 

nuestro Salvador. Es todo de él. La obra de Dios es que creamos en el único Dios enviado para 

salvarnos de nuestra triste condición humana. Nos hace sentarnos con los grandes, con El en lugares 

celestiales. Y no es por poder o por la fuerza, sino por su Espíritu; el Señor lo dice. Acabo de 

desarrollar lo que condensa este verso de los filipenses en una frase (que os animo a aprender de 

memoria para que puedan recordarlo en momentos de frialdad) 

Porque los verdaderos circuncidados somos nosotros, los que adoramos a Dios movidos 

por su Espíritu, los que nos gloriamos de ser de Cristo Jesús y no ponemos nuestra 

confianza en cosas externas. Filipenses 3 :3 

Y la próxima vez que tomes la Santa Cena y que se lea el texto mencionado a principio de esta 

meditación, recuerda en ti mismo el texto del nuevo pacto de Ezequiel y comienza a regocijarte. Dios 

lo ha hecho en ti y lo está haciendo. Cristo en ti, comenzó una obra de transformación. Es la nueva 
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alianza, bien asentada, ofreciendo total seguridad porque depende de Él. Jesucristo, el Hijo de Dios 

es el garante de este pacto mejor y más excelente que celebrarás, que recordarás tomando pan y 

vino. El Espíritu Santo de Cristo en ti está trabajando, la esperanza de gloria y triunfo. ¡Y todo es 

gracia, gracia y gracia de Dios por y sólo por Su amor por nosotros! 
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